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Señor Alcalde de Almendralejo, señor Presidente de la Academia, Don 
Alfonso Schlegel, señores Académicos, señores nuevos Académicos, señoras y 
señores, queridos amigos: 

 
Les manifiesto el sentimiento que en estos momentos tengo. Por una parte, 

un sentimiento de gratitud, de gratitud a la Academia, por haberme hecho académico 
de Honor, supongo que la gratitud, también, viene de parte de todos los académicos 
que han sido investidos en el día de hoy y al mismo tiempo, un cierto desasosiego. 
La semana pasada, casi a esta misma hora me hacían Hijo Adoptivo de Olivenza, 
hoy Académico de Honor de la Academia Tastavins de Sant Humbert y comienza a 
ser para mí casi sospechoso, pues no estaba yo acostumbrado a recibir premios ni 
honores, si quieren echarme lo dicen, no hace falta andar con premios, porque tengo 
esa cierta sensación. No, es una broma, es una broma. Pues fue un día como 
siempre, a las ocho u ocho y cuarto de la mañana, mi secretario particular, - yo a las 
ocho de la mañana no tengo buen carácter, porque recién levantado no es mi mejor 
hora del día- y me dijo: “he recibido una nota que si quieres ser académico de la 
Academia Tastavins de Sant Humbert”. Y claro, esto a las ocho y media de la 
mañana, no se recibe como muy bien. Y dije: “¿esto quién lo propone?”.  Me dijo: 
“Don Alfonso Schleguel Iglesias” .Y dije: “ ¡ah!, entonces sí, si él lo propone, sí, 
porque no debe ser nada malo sino que debe ser algo discreto, elegante y de buen 
gusto, que es lo que Don Alfonso hace normalmente en su trabajo cotidiano y 
habitual. Así que acepto”. Y me dijo mi secretario: “pero habrá que saber qué 
significa esto, a qué nos comprometemos… Ya he leído por el maestro de 
ceremonias cuál era el compromiso”. Digo: “pero bueno, ¿quién forma parte?, 
¿quiénes van a ser investidos?”. Y dijo: “bueno, pues van a ser investidos el 
Consejero de Economía”. “¡Ah!, pues entonces sí, porque no nos va a costar dinero; 
porque si está el Consejero de Economía, no nos cuesta un duro, así que sí”. “Y 
también el de Turismo”. “¡Ah!, pues entonces fenomenal, porque esto es bueno para 
el turismo, para Extremadura”. “Y también el de Agricultura”. “¡Ah!, pues si está el de 
Agricultura,  esto además de ser bueno para el turismo y no costarnos dinero, es que 
va a ser bueno para la agricultura extremeña y por lo tanto también para la viticultura 
extremeña”. “Y además está Doña Lucía Alba, que lleva la parte cultural de las 
bodegas Iglesias”. “¡Ah!, entonces sí, entonces sí, porque una bodega que ya no 
solamente se dedica a hacer vinos, sino que además, está haciendo ya labores de 
mecenazgo cultural”. Y la semana pasada estuve a punto de venir. No pude venir a 
la presentación de un libro sobre la Virgen de Guadalupe en toda su extensión 
universal. Pues entonces, si está la asesora cultural, quiere decir que debe ser un 
acto también con un eminente carácter cultural. “Y además está -me dijo- el anterior 
Jefe Superior de Policía de Extremadura, Don Antonio Bertomeu,” “pues entonces 
estamos seguros, entonces si tener un académico ahí, Jefe Superior de Policía, 
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estamos seguros”. Por que de todas las condecoraciones que ha leído el maestro de 
ceremonias, seguro que si hubiera sido unos meses más tarde, faltaría una, porque 
estoy convencido que la medalla al Mérito Policial con Distintivo Rojo se la van a dar 
a Antonio Bertomeu que detuvo el comando Andalucía el otro día, hace un par de 
semanas, en un acto de un valor y de una entrega y de un trabajo increíble y lo sé 
porque le conozco en su trabajo aquí en Extremadura y estoy seguro que en ese 
mes, si durmió treinta horas en ese mes, fueron muchas pero al final cayó. Así que… 
“Y hay un rejoneador”, - también me decía mi secretario -, “pues si hay un rejoneador 
y es un hombre montado a caballo es un caballero, por tanto yo entre caballeros me 
apunto”. “Y además  hay un asturiano”. “¡Ah sí!, si hay un asturiano entonces ya, 
entonces sí, entonces seguro que sí, porque yo he estado en Asturias muchas 
veces, son gente extraordinaria, he ido a sus lagares, he tomado la sidra y bueno, yo 
con los asturianos donde sea, con los asturianos donde sea”. Y yo, si me permite el 
presidente de la Academia, además acepte porque vi que esto para mí sería una 
buena excusa. Si yo, si me lo permiten, esta medalla la voy a llevar siempre en el 
coche, de tal forma que si alguna noche llego tarde y con no muy firme el paso, me 
pondré la medalla y diré a mi mujer que vengo de la Academia, que vengo de una 
sesión de la Academia, con lo cual tengo una excusa perfecta. Y si acaso algún día 
no se lo creyera, siempre podré recurrir al letrado del Tribunal de la Rota para que la 
cosa cueste barata, para que la separación cueste barata, porque ya saben ustedes 
lo que decía aquel del pueblo. Decía: “el matrimonio no es que sea bueno ni malo, 
es que es largo”. Y es verdad. Y era una cosa que estaba inventada de cuando la 
gente vivía treinta y cinco o cuarenta años, como ahora ya vamos a vivir ciento 
veinte años, la cosa promete ser complicada, así que si hay un letrado del Tribunal 
de la Rota, pues yo entonces acepto gustoso esto.  

 
Bien, yo creo que el único… ¡ah! perdón y se me olvidaba lo más importante. 

Y decía que estaba turbado no solamente por tanto premio que últimamente recibo y 
que me inquietan, sino que estaba turbado, además, porque ni más ni menos, que 
se nos compara con Doña Isabel Mijares y, claro, ponernos al mismo nivel que ella 
en el tema del vino, esto no deja de ser un problema, aunque yo estoy seguro que 
cuando salgamos de aquí los nuevos académicos vamos a presumir lo que no hay 
en los escritos. Y el jueves que estaré en Barcelona, querido Presidente y queridos 
Académicos con el honorable Jordi Pujol, pues alguna botella voy a mandar retirar, 
alguna botella del Panadés voy a mandar retirar, porque yo ya soy académico de la 
Academia de Santunvel y por lo tanto al mismo nivel que la enóloga Mijares. Así que 
de vino algo sé ya y por lo tanto, si algún camarero o algún somelier se enfada, 
siempre le puedo decir: “oiga cuidado, no sabe usted con quien está hablando”. 
Cosa que no he dicho nunca en mi vida. Pero esta vez, desde luego, con el vino, si 
que lo voy a decir aunque no seré excesivamente exigente, no vaya a ser que me 
pregunten más de la cuenta y ponga en ridículo  a la Academia, debido a mis 
escasos conocimientos en la materia. Yo, el único mérito que tengo, es primero, para 
ser Académico, primero la amabilidad de la Academia. En segundo lugar, la 
generosidad de Don Alfonso, que por el ritual y por la normativa, parece que él era el 
encargado de proponer a alguien de Extremadura y me ha propuesto a mí. Y como 
he dicho al principio, tiene tan buen gusto, es tan buen empresario y hace las cosas 
tan bien, con tanto cariño, esta propia bodega sus botellas, su vino, su etiquetaje, su 
embalaje y encima su mecenazgo, que yo creo que éste es el único mérito que 
tengo, pero si acaso hubiera que buscar en mi pasado algún mérito relacionado con 
el vino, sería el informe que hice al Comité de las Regiones de Europa sobre la OCM 
del vino, que tuvo una enorme repercusión, que fue un debate interesantísimo. Allí 
estaba Rita Barberá, Académica de esta Academia, en primera fila, aplaudiendo 
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entusiasta la defensa que yo hacía y allí estaban los alemanes y los holandeses,… 
etc poniendo mal rictus porque yo decía que vino, vino, de verdad, el de los países 
latinos, y lo del norte era un brebaje parecido al vino, pero que no era vino 
exactamente, porque ya saben ustedes que hacen ese famoso proceso de 
chaftalización,  que es enriquecerlo a base de sacarosa, de remolacha y el vino, 
vino, de verdad, no es solamente porque lo digamos nosotros, es que nadie se 
imagina al dios Baco con una jarra de cerveza en la mano. Se lo imagina con una 
copa de vino y Jesucristo convirtió su sangre en… cerveza no, en vino, pero sin 
embargo, el dios Rodín sí está con la cerveza en la mano, porque bueno, ellos son 
productores de cerveza y nosotros somos productores de vino. Y en esa pelea 
estuvimos. Y yo creo que gracias a ese informe que presenté al Comité de las 
Regiones, se consiguió que la OCM del vino no saliera tan perjudicial como el 
comisario Fischler lo había hecho. Así que éste es mi único mérito para formar parte 
de esta Academia en cuanto al vino, pero no obstante, intentaré seguir aprendiendo 
y seguir aprendiendo con lo buenos bodegueros y los buenos productores que en 
este momento tenemos en Extremadura y la bodega en la que estamos, es uno de 
los mejores ejemplos. 

 
Así que, yo les agradezco mucho a ustedes que me hayan dado esta 

oportunidad de estar aquí, acompañándoles. Que me hayan hecho académico y que 
les prometo que, efectivamente, yo voy a defender el vino donde quiera que esté, 
tanto el vino del Panadés, como el vino de Extremadura, como cualquier vino. 
Porque efectivamente, tomado con prudencia, ya lo recomiendan hasta los médicos. 
El único problema es que, cuando salen anuncios en televisión diciendo que hay que 
tomarse un par de vinos al día, siempre dicen un par de vinos tintos y nosotros ya 
estamos con la uva blanca en exceso. Pero en fin, poco a poco lo iremos 
consiguiendo. No se preocupe, querido amigo presidente, que ahora estamos 
haciendo buen vino. Pero ya saben ustedes, que la competencia es buena y esto 
nos obligará a todos a esmerarnos, a invertir nuestro esfuerzo, nuestro trabajo, 
nuestro dinero y nuestra sabiduría. Y aquí en Extremadura, hay tanta sabiduría 
como ustedes tienen en Cataluña y como tantas y tantas gentes, hacen de esto más 
que una profesión, casi es una devoción. Yo me imagino que un bodeguero, cuando 
vende en botellas de su vino, cuando lo vende, con ello se va, con ese vino se va 
algo de él, es decir, esto no es fabricar tomates, yo creo que es como el pintor que 
pinta un cuadro que cuando lo vende, le gustaría no venderlo, pintarlo y dejarlo que 
lo vieran los demás, pero no venderlo. Y creo que al bodeguero le pasa exactamente 
lo mismo. Le gustaría hacer vino, que los demás lo probaran, pero que se quedara 
aquí. Pero en fin, como hay que seguir creando riqueza y creando economía, es 
cierto que detrás de cada botella se va un poquito de la vida, de la personalidad,  de 
la forma de ser de el bodeguero. 

 
Así que, en nombre de todos los Académicos que hoy hemos sido investidos, 

muchísimas gracias. Bienvenidos a Extremadura, espero que les guste nuestra 
tierra. Sé que algunos de ustedes la conocían ya. Algunos con hace veinte años que 
no venían y que han apreciado que, efectivamente,  los extremeños estamos 
haciendo bastantes cosas y espero que todo esto sirva de acicate y de aliciente para 
que sigamos haciendo cosas. Muchísimas gracias, y hoy podré llegar a casa tarde y 
podré llegar a casa con una copa de más, porque llego de la Academia. Gracias. 


